
	
                                                   Estudio de Cristalización de Jeremías y Lamentaciones: Semana 1    del 5 al 11 de octubre de 2020  
Jeremías, el profeta de tierno corazón del Dios de tierno corazón

Octubre 5 lunes     

Jeremías 1:18-19
18 He aquí, hoy Yo te he puesto por ciudad fortificada, por columna de hierro y por muros de bronce contra toda esta tierra, contra los reyes de Judá, contra sus príncipes, contra sus sacerdotes y contra el pueblo de la tierra.
19 Y pelearán contra ti, pero no prevalecerán contra ti; porque Yo estoy contigo, declara Jehová, para librarte.

Efesios 6:12-13
12 Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra autoridades, contra los gobernadores del mundo de estas tinieblas, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.
13 Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes.

1 Timoteo 1:18-19
18 Timoteo, hijo mío, te confío este encargo en conformidad con las profecías que se hicieron antes en cuanto a ti, para que por ellas milites la buena milicia,
19 manteniendo la fe y una buena conciencia, desechando las cuales naufragaron en cuanto a la fe algunos,

2 Timoteo 4:7-8
7 He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe.
8 Y desde ahora me está guardada la corona de justicia, con la cual me recompensará el Señor, Juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que hayan amado Su manifestación.

<<  Día  1 >>
[Dios] llamó a un joven llamado Jeremías y lo comisionó para que hablase por Él. Cuando Jeremías dio pretextos diciendo que era apenas un joven y que no sabía hablar, Jehová le dijo: “No digas: Soy un joven; / porque adondequiera que te envíe, irás; / y hablarás todo lo que te mande. / No tengas temor de sus rostros, / porque contigo estoy para librarte” (Jer. 1:7-8). Después, Jehová le dijo a Jeremías que lo pondría por ciudad fortificada, por columna de hierro y por muros de bronce contra toda aquella tierra. Los reyes, príncipes, sacerdotes y el pueblo de la tierra habrían de pelear contra él, pero no prevalecerían (vs. 18-19). Aquellos que combatieron contra Jeremías en realidad combatían contra Jehová. Él era el ejército de Jehová conformado por una sola persona. Nadie habría de derrotarlo debido a que Jehová estaba con él. Por tanto, Jeremías no pudo escapar de la comisión de Dios, sino que fue constreñido a aceptarla. (Estudio-vida de Jeremías, pág. 66) 

Lectura para hoy
[En Jeremías 1:10] se nos recuerda los dos significados del nombre de Jeremías: “Jehová exalta” y “Jehová derriba”. Arrancar, derrocar y destruir denotan que Jehová derriba, mientras que edificar y plantar denotan que Jehová exalta. Ciertamente todo lo negativo —todo lo relacionado con Satanás, el pecado y la muerte— tiene que ser derribado. Junto a esto tenemos el edificar y el plantar de Jehová, y ambas actividades involucran Su Palabra. La palabra de Dios edifica a Cristo y planta a Cristo. Todo esto tiene como propósito que Cristo sea exaltado. 
Jeremías, un sacerdote por nacimiento pero que había sido llamado a ser profeta, probablemente era una persona tímida y miedosa. Esta persona tímida recibió un encargo de parte de Jehová ... Si Jeremías se hubiera amedrentado delante del pueblo, Dios lo habría amedrentado en presencia de ellos [cfr. v. 17]. 
En lo referente a desempeñar nuestra función en las reuniones de la iglesia, ... no debemos amedrentarnos ni dejarnos desanimar por nadie ... Más bien, debemos ejercer nuestra función para hablar por el Señor. 
¿Por qué era necesario que Dios pusiera a Jeremías por ciudad fortificada, por columna de hierro y por muros de bronce [cfr. vs. 18-19]? Esto era necesario porque arreciaba la batalla. Los reyes, los príncipes y los sacerdotes así como el pueblo de la tierra eran enemigos no solamente de Jeremías, sino también de Dios. Estos enemigos combatían contra Dios, y Jeremías fue enviado a representar a Dios y combatir por Él. Aquellos que combatían contra Jeremías combatían contra Jehová, porque Jeremías y Jehová eran uno. Por esta razón, Dios quería que Jeremías supiera que Él estaba con él y que Él lo había puesto por ciudad fortificada, por columna de hierro y por muros de bronce. 
La Biblia nos dice que sobre la tierra se libra permanentemente una guerra entre Dios y aquellos que se oponen a Él y combaten contra Él. Dios no combate directamente por Sí mismo, sino por medio de Sus siervos que han sido enviados por Él. Ésta era la situación existente en tiempos de Jeremías. Dios envió Su ejército —un joven llamado Jeremías— a combatir contra aquellos que se oponían a Dios. Jeremías fue equipado por Dios al grado de llegar a convertirse en una ciudad fortificada. Debido a que Dios estaba con Jeremías para librarlo, los opositores no prevalecerían contra él. 
Hoy en día en el recobro del Señor, nosotros también enfrentamos oposición, condenas y rechazo, y también tenemos que combatir por Dios. Al ser enviados por Dios a combatir por Él, Él combate por medio de nosotros. En este combate nuestras armas son Dios mismo y la verdad revelada en la Biblia. (Estudio-vida de Jeremías, págs. 37, 39-40)


Lectura Corporativa: “El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob” CAPITULO 6 – Secciones: ABRAHAM Y SU HIJO; El día que fue echado Ismael

Octubre 06 martes  

Jeremías 1:5-10
5 Antes que te formara en el vientre, te conocí; / y antes que salieras del vientre, te santifiqué. / Te he puesto por profeta a las naciones.
6 Entonces yo dije: ¡Ah, Señor Jehová! / He aquí, no sé hablar, / porque soy un joven.
7 Pero me dijo Jehová: / No digas: Soy un joven; / porque adondequiera que te envíe, irás; / y hablarás todo lo que te mande.
8 No tengas temor de sus rostros, / porque contigo estoy para librarte, declara Jehová.
9 Entonces extendió Jehová Su mano y tocó mi boca, y me dijo Jehová: / He aquí, he puesto Mis palabras en tu boca.
10 Mira, te he puesto en este día / sobre las naciones y sobre los reinos, / para arrancar y para derrocar, / para destruir y para derribar, / para edificar y para plantar.

Jeremías 2:1-2
1 Y vino a mí palabra de Jehová, diciendo:
2 Anda y clama a los oídos de Jerusalén, diciendo: Así dice Jehová: / Me acuerdo de ti, de la bondad de tu juventud, / del amor de tu noviazgo, / cuando me seguías en el desierto, / en tierra no sembrada.

Jeremías 14:17-18
17 Y les hablarás esta palabra: / Derramen mis ojos lágrimas / noche y día, y no cesen; / porque de gran quebrantamiento es quebrantada la virgen hija de mi pueblo, / de llaga muy dolorosa.
18 Si salgo al campo, / he aquí, muertos a espada; / y si entro en la ciudad, / he aquí, enfermos de hambre. / Porque tanto el profeta como el sacerdote / andarán vagando en tierra que no conocen.

Lamentaciones 1:16
16 Por estas cosas lloro; / mi ojo, mi ojo fluye agua, / porque el consolador que debe reanimar mi alma / está lejos de mí; / mis hijos están desolados, / porque el enemigo ha prevalecido.

<<  Día  2 >>
La iglesia de Dios está desolada, y la mayoría del pueblo de Dios ha fracasado, ha perdido su posición y es incapaz de satisfacer la necesidad de Dios. Sin embargo, durante los pasados dos mil años un pequeño grupo de vencedores siempre ha sido levantado para que sean los fieles testigos de Dios a fin de mantener Su testimonio ... A lo largo de las eras, la línea de los vencedores nunca ha cesado. (CWWL, 1954, t. 1, pág. 437) 

Lectura para hoy
Cuando el pueblo dijo que todo estaba en paz e iba bien, y que ellos podían resistir a Babilonia, Jeremías se levantó y dijo que todo no estaba en paz y que ellos no podrían resistir (Jer. 27:1-15) ... Elías fue un antitestimonio que condenaba; Jeremías fue un antitestimonio que lloraba ... Elías le dijo a los Israelitas que ellos servían a Baal, no a Jehová; esto necesita ser condenado ... Sin embargo, el antitestimonio de Jeremías fue diferente ... Él les dijo que ... ellos serían entregados al enemigo, pero ellos creyeron que Dios los salvaría. Por tanto, Jeremías lloró por ellos y no condenó. 
Cuando el pueblo de Dios está desolado, necesitamos levantarnos para ser un antitestimonio. Por un lado, deberíamos reprenderlo y condenarlo a fin de mostrarle que no sirve a Dios con un corazón puro, sino que está ocupado con la carne y que sigue al mundo por causa de su propio nombre, tomando a Baal como centro. Por otro, deberíamos lamentarnos por causa de su condición en la cual no conoce a Dios, puesto que claramente ha perdido la presencia de Dios, aunque dice que Dios está con él, y ha perdido la gracia de Dios, aunque piensa que Dios le está concediendo Su gracia. 
Hoy en día necesitamos tales vencedores entre el pueblo de Dios ... Martín Lutero se levantó para condenar la Iglesia católica por ser idólatra; éste es el aspecto del antitestimonio que condena representado por Elías. También hay quienes lloran ante Dios por la iglesia desolada y los cristianos ignorantes, diciéndoles que ya han perdido la presencia de Dios y que no tienen la gracia de Dios, aunque esos cristianos no lo sienten y todavía piensan que son agraciados por Dios. Éste es el aspecto del antitestimonio que llora representado por Jeremías. (CWWL, 1954, t. 1, págs. 432-433) 
Jeremías era contrario a los profetas que hablaban profecías falsas: ... sólo Jeremías dijo que Dios los disciplinaría y haría que fueran llevados cautivos. Él era un profeta llorón (Jer. 14:17; Lm. 1:16), que lloró por el estupor de Israel, llorando porque ellos pensaban que tenían paz mientras que grandes calamidades estaban a punto de venir sobre ellos. Mientras lloraba, profetizó a fin de que detestaran el pecado y regresaran al verdadero Dios para que tuvieran verdadera paz. Sin embargo, los hijos de Israel no escucharon sus palabras; en lugar de ello, lo aborrecieron y persiguieron (Jer. 15:15; 11:19; 18:18-23; 20:1-2, 7-10) e incluso lo encarcelaron (32:1-5). Durante su encarcelamiento los israelitas fueron llevados cautivos. 
El testimonio de Elías fue contra los ídolos, mientras que el testimonio de Jeremías fue contra la paz falsa. Elías era una persona fuerte (cfr. 2 R. 1:10, 12), mientras que Jeremías era una persona suave. No deberíamos pensar que una persona suave no puede ser un antitestimonio ... En los tiempos de Elías, se tenía que ser fuerte a fin de ser un antitestimonio contra los dioses falsos. Sin embargo, en los tiempos de Jeremías los israelitas eran miserables; ellos estaban a punto de ser conducidos al matadero, pero todavía decían que todo estaba bien. En tal momento, había necesidad de una persona suave que llorara por ellos. Jeremías no pudo hacer que los cielos llovieran, pero había “lluvia” cayendo de sus ojos. Él derramó muchas lágrimas y profetizó en lágrimas. Tal persona puede ablandar a otros. (CWWL, 1954, t. 4, pág. 551)

Lectura Corporativa: “El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob” CAPITULO 5 – Secciones; LA TERCERA PRUEBA: OFRECER A ISAAC; Abraham ofrece a Isaac

Octubre 07 miércoles 

Jeremías 9:17-19, 7, 9-11
17 Así dice Jehová de los ejércitos: Considerad y llamad a las plañideras, que vengan; / enviad por las que son diestras, que vengan;
18 que se den prisa y levanten llanto por nosotros, / para que derramen lágrimas nuestros ojos / y destilen aguas nuestros párpados.
19 Porque de Sion fue oída / voz de llanto: / ¡Cómo hemos sido destruidos! / ¡En gran manera hemos sido avergonzados!, / porque hemos abandonado la tierra / a causa de que han derribado nuestras moradas.

7 Por tanto, así dice Jehová de los ejércitos: / He aquí, Yo los refinaré y los pondré a prueba; / porque ¿qué más puedo hacer a causa de la hija de Mi pueblo?

9 ¿ No los he de castigar por estas cosas?, / declara Jehová; / y de una nación como ésta, / ¿no ha de vengarse Mi alma?
10 Por los montes levantaré llanto y plañido, / y lamentación por los pastos del desierto, / porque han sido quemados, de modo que ninguno pasa por allí / ni se oye bramido de ganado; / desde las aves del cielo hasta las bestias / han huido y se han ido.
11 Y reduciré a Jerusalén a un montón de ruinas, / a una morada de chacales, / y convertiré las ciudades de Judá / en desolación donde no quede un solo habitante.

Lamentaciones 3:22-23, 48-50
22 Por la benevolencia amorosa de Jehová no hemos sido consumidos, / pues no fallan Sus compasiones.
23 Nuevas son cada mañana; / grande es Tu fidelidad.

48 Arroyos de aguas derraman mis ojos / a causa de la destrucción de la hija de mi pueblo.
49 Mis ojos destilan sin cesar; / no hay alivio
50 hasta que Jehová mire / y vea desde los cielos.

<<  Día  3 >>
En la Biblia encontramos un profeta llorón ... Él dijo: “Mi ojo fluye agua” (Lm. 1:16), y “Arroyos de aguas derraman mis ojos” (3:48) ... El sentimiento de llorar pesaba mucho en él. Pero cuando leemos el libro de Jeremías, podemos percibir que, aunque él lloraba, su parte emotiva había sido disciplinada. Su parte emotiva, que se lamentaba y lloraba, había sido restringida de tal modo que Dios podía venir a él y utilizarlo para expresar los sentimientos dolorosos que había en el corazón de Dios. Aunque Dios estaba afligido y dolido debido a la condición de Su pueblo, Él tenía que encontrar a alguien en esta tierra que tuviera esos sentimientos. Entonces, cuando Su Espíritu descendió sobre tal persona y puso esos sentimientos en el espíritu de éste, él entonces pudo expresar a través de su parte emotiva los sentimientos de dolor de Dios. Si Jeremías hubiera sido un profeta feliz y alegre, Dios no hubiera podido utilizarlo. Por tanto, para que Dios se exprese plenamente en nosotros, necesitamos una parte emotiva espiritual. (Lecciones acerca de la oración, págs. 103-104) 

Lectura para hoy
El libro de Jeremías tiene como naturaleza y posición particulares la ternura de Dios más la justicia de Dios. Nuestro Dios es un Dios de tierno corazón y es absolutamente justo. Él está lleno de compasión, conmiseración y tierno cuidado. 
Este libro también es una autobiografía en la que Jeremías nos da a conocer su situación, su persona y su sentir, lo cual revela su tierno corazón. Jehová es un Dios de tierno corazón, y Jeremías, al ser de tierno corazón, es absolutamente uno con Dios ... En su llanto, Jeremías representaba a Dios. Por tanto, Dios pudo usar a un profeta como Jeremías para que lo expresase a Él, hablase por Él y lo representase en la tierra. 
Según el libro de Jeremías, el amor de Dios está compuesto de Su tierno cuidado, compasión y conmiseración. Incluso mientras disciplina a Su pueblo elegido Israel, Él siente compasión por ellos. Al disciplinar a Israel, Dios es comparable a un padre que llora mientras corrige a su hijo debido a que le ama ... Jeremías lloró en representación de Dios; su llanto expresaba el sentir de Dios. Podríamos decir que Dios lloró en el llanto de Jeremías, pues en su llanto, Jeremías era uno con Dios. 
En Jeremías 9 no solamente vemos la corrección que Jehová aplica a Israel, sus adoradores hipócritas, sino también Su sentir con respecto al sufrimiento de Israel bajo Su corrección ... Jehová dijo que levantaría llanto y plañido por los montes y lamentación por los pastos del desierto. Él haría esto debido a que ellos fueron quemados, de modo que ninguno pasa por allí ni se oye bramido de ganado. Tanto las aves del cielo como las bestias huyeron y se fueron (v. 10). Luego Jehová dijo: “Reduciré a Jerusalén a un montón de ruinas, / a una morada de chacales, / y convertiré las ciudades de Judá / en desolación donde no quede un solo habitante” (v. 11). Esto indica que aun cuando Jehová castigaba a Israel, Él todavía era conmiserativo con ellos. Por un lado, Él castigaba a Israel; por otro, sentía conmiseración por Su pueblo castigado. 
[En Jeremías 9:17-19] Jehová propuso que las mujeres que plañen, las plañideras de oficio, vinieran y levantasen llanto “por nosotros”. El uso de nosotros y nuestros en estos versículos indica que Jehová se había unido a Su pueblo que sufría y era uno con ellos en sus sufrimientos. El Dios conmiserativo que los castigaba era también Aquel que estaba en medio de Su pueblo castigado ... A la postre, quienes plañían no lo hacían sólo por Israel, sino también por Jehová. Jehová mismo estaba llorando en conmiseración por Su pueblo. Él era como una madre que, mientras disciplina a su hijo, llora junto con él. (Estudio-vida de Jeremías, págs. 1, 5, 79-80)

Lectura Corporativa: “El Dios de Abraham, de Isaac y de  Jacob” CAPITULO 5 – Secciones: Dios es el Padre (Párrafos 1-4)

Octubre 08 jueves

Jeremías 9:1
1 ¡Oh, quien me diera que mi cabeza fuese aguas / y mis ojos fuentes de lágrimas, / para que llore día y noche / por los muertos de la hija de mi pueblo!

Hechos 20:18-20, 31
18 Cuando vinieron a él, les dijo: Vosotros sabéis cómo me he comportado entre vosotros todo el tiempo, desde el primer día que puse pie en Asia,
19 sirviendo al Señor como esclavo con toda humildad, y con lágrimas, y pruebas que me han venido por las confabulaciones de los judíos;
20 y cómo nada de cuanto os pudiera aprovechar rehuí anunciaros y enseñaros, públicamente y de casa en casa,

31 Por tanto, velad, acordándoos que por tres años, de noche y de día, no he cesado de amonestar con lágrimas a cada uno.

Éxodo 34:6
6 Entonces Jehová pasó por delante de él y proclamó: Jehová, Jehová, Dios compasivo y bondadoso, longánimo y abundante en benevolencia amorosa y verdad,

Salmos 103:7-8
7 A Moisés hizo conocer Sus caminos; / a los hijos de Israel, Sus hechos.
8 Compasivo y bondadoso es Jehová, / longánimo y abundante en benevolencia amorosa.

Juan 11:35
35 Jesús lloró.

Jacobo 5:11
11 He aquí, tenemos por bienaventurados a los que perseveraron. Habéis oído de la perseverancia de Job, y habéis visto el fin que le dio el Señor, que el Señor es muy tierno y compasivo.

<<  Día  4 >>
Ningún obrero apropiado del Señor puede estar sin lágrimas ... Todos los que tienen un corazón por su obra no pueden evitar llorar. Muchas veces cuando intentamos tratar con alguien y agotamos todos los medios, no hay resultado ... A veces, cuando no hay persuasión que funcione, las lágrimas llegan a ser la última persuasión. 
No hay ninguno que ame al Señor quien no llore. Deberíamos dolernos por los pecadores al grado que lloremos por ellos. Deberíamos llorar porque la gloria de Dios es retada, y deberíamos llorar en angustia porque el enemigo aún no ha sido atado ... Todos aquellos cuyos corazones están en la obra del Señor ciertamente lloran. Jeremías fue un profeta que fue usado grandemente por el Señor. Él fue tal por causa de sus lágrimas. Él estaba ansioso y se sentía responsable por los hijos de Dios, y lloró por ellos de día y de noche. (CWWN, t. 19, pág. 494) 
Lectura para hoy
Las lágrimas son una buena manera de trabajar. Repito, nadie puede estar completo si no tiene lágrimas. Quizás una persona sea buena en muchas cosas, pero si no llora, no puede considerarse que esté completa. Al servir al Señor, debemos tener lágrimas delante del Señor así como de los hombres. Por supuesto, tales lágrimas no pueden ser fabricadas; deben fluir espontáneamente desde nuestros profundos sentimientos. 
Pablo dijo que por tres años estuvo en lágrimas por ellos de día y de noche [Hch. 20:31]. ¿Ha derramado usted lágrimas de esta manera en su obra? Lo único que tenemos que preguntarle a una persona es si ha derramado lágrimas o no para saber si es celoso o no, si es sencillo para su obra y si su corazón de servicio está completo. Debo decir honestamente que sin lágrimas ninguna obra puede llegar a prosperar. Si no hacemos esto en secreto, el progreso de nuestra obra será obstaculizado. (CWWN, t. 19, págs. 495-496) 
Mientras más espirituales somos, más emotivos somos. De hecho, si no sabemos cómo llorar o derramar lágrimas, no somos muy espirituales. No obstante, ... si derramamos lágrimas desde nuestra alma como nuestra persona, eso no es vivir a Cristo. 
Cuando comencé a vivir en el espíritu, en mi nuevo hombre, tomando el alma como mi órgano, comencé a derramar lágrimas. En esos momentos derramé lágrimas con el alma como órgano, no como mi persona. La persona que derramó las lágrimas fue mi espíritu ... Cuando amamos a alguien usando nuestra alma como la persona, eso es incorrecto. Tal vez sea amor, pero proviene del viejo hombre y todavía está relacionado con la carne. Amar con nuestra alma como nuestra persona es incorrecto, pero amar con nuestro espíritu como nuestra persona con nuestra alma como órgano es correcto. Es imposible que amemos a alguien sin usar nuestra alma. Hablando con propiedad, nuestro espíritu no tiene la capacidad de amar. Para poder amar, debemos tener un órgano que ame. El órgano que ama es nuestra parte emotiva, una parte de nuestra alma. 
Nuestro espíritu en sí no puede llorar ni derramar lágrimas. En los Evangelios vemos que el Señor Jesús lloró (Jn. 11:35; Lc. 19:41). Él lloró desde Su espíritu como Su persona con Su alma como órgano. Él no amaba mediante el alma como Su persona; más bien, amaba mediante Su espíritu como Su persona con Su alma como órgano. Hoy en día, como cristianos, somos igual que el Señor Jesús. En nuestra vida cristiana, nuestra alma como nuestra persona debe ser negada, no obstante, nuestra alma todavía es muy útil como órgano. Cuando nuestra alma se levanta para ser nuestra persona, deberíamos decirle: “Querida alma, tú fuiste mi persona en el pasado, pero no hoy. Hoy en día tú eres mi órgano en resurrección, y mi persona es mi espíritu regenerado, el cual tiene al Señor Jesús como su vida. Este espíritu es el nuevo hombre, y este nuevo hombre es mi persona. Ahora, querida alma, sólo eres mi órgano. Quédate en tu posición, y no me propongas nada. Cuando amo o pienso, debes ser mi órgano que ama y piensa”. (La experiencia y el crecimiento en vida, págs. 19-20)


Lectura Corporativa: “El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob” CAPITULO 5 – Secciones: Dios es el Padre (Párrafos 5-8)

Octubre 09 viernes 

2 Corintios 12:15
15 Y yo con el mayor placer gastaré lo mío, y aun yo mismo me gastaré del todo por amor de vuestras almas. Si amándoos más abundantemente, ¿seré yo amado menos?

2 Corintios 7:2-3
2 Dadnos cabida en vuestro corazón: a nadie hemos agraviado, a nadie hemos corrompido, de nadie hemos tomado ventaja.
3 No lo digo para condenaros; pues ya he dicho antes que estáis en nuestro corazón, para morir juntos y para vivir juntos.

2 Corintios 2:4
4 Porque por la mucha tribulación y angustia del corazón os escribí con muchas lágrimas, no para que fueseis contristados, sino para que conocieseis el amor desbordante que os tengo.

2 Corintios 4:16
16 Por tanto, no nos desanimamos; antes aunque nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día.

2 Corintios 6:11
11 Nuestra boca se ha abierto a vosotros, oh corintios; nuestro corazón se ha ensanchado.

2 Corintios 10:1
1 Mas yo Pablo os ruego por la mansedumbre y ternura de Cristo, yo que (según vosotros) estando presente soy tan poca cosa entre vosotros, mas ausente soy osado para con vosotros;

Lucas 6:37
37 No juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados.

Efesios 4:32
32 Sed benignos unos con otros, tiernos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo.

Colosenses 3:12
12 Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable compasión, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de longanimidad;

<<  Día  5 >>
Si tenemos la capacidad de llevar a cabo una obra, mas no tenemos una preocupación íntima, nuestra obra será infructuosa. Lo que se necesita para establecer una vida de familia y de iglesia adecuadas, es una preocupación íntima. Cuán fructíferos seamos, cuánto fruto demos, ... depende de ... si tenemos una preocupación íntima o no. 
Mientras tengamos una preocupación apropiada por las personas, habrá muchas posibilidades de que seamos aptos para que Dios nos use con miras a su salvación. Vemos un buen testimonio de esto en el libro Seen and Heard [Visto y oído]. En ese libro, el autor, James M’Kendrick, nos relata que una vez estaba frente a un grupo de incrédulos y lloraba, sin decir una palabra. A pesar de ello, muchos fueron salvos, porque podían ver que él tenía una profunda preocupación. La elocuencia, el don y el poder nunca conmueven a las personas tan profundamente como la verdadera preocupación que usted muestra por ellas. (Estudio-vida de 2 Corintios, pág. 391) 

Lectura para hoy
Si tenemos una preocupación íntima por los demás, seremos tiernos para con ellos. Una persona tosca e insensible no puede mostrar una preocupación íntima por otros. Si un marido no siente una preocupación apropiada por su esposa, posiblemente será estricto y exigente con ella. Pero si siente una preocupación íntima por ella, hará que él se vuelva tierno con ella. Una vez que nos convertimos en personas tiernas, nuestra manera de hablar será suave y dulce. (Estudio-vida de 2 Corintios, pág. 399) 
En 2 Corintios 2:4 se nos dice: “Porque por la mucha tribulación y angustia del corazón os escribí con muchas lágrimas, no para que fueseis contristados, sino para que conocieseis el amor desbordante que os tengo”. Sabemos que Pablo escribió la primera Epístola a los corintios cuando escuchó de la casa de Cloé sobre la condición de los creyentes corintios. Pablo les señaló todos sus errores y los reprendió con las palabras más severas y francas. Ahora, en la segunda Epístola, les dijo cómo fue que escribió la primera Epístola. Él dijo que lo hizo con mucha tribulación y angustia del corazón y por muchas lágrimas. 
Al escuchar que un hermano o hermana se descarría, ¿llorarían como lo hizo Pablo? ... Hermanos, ¿tienen suficiente fuerza para llorar? Vieron cuán severas fueron las palabras de Pablo a los corintios; ellas fueron como cuchillos afilados ... De algo estoy seguro: si usted quiere que sus palabras penetran a otros, éstas primero lo deben penetrar a usted. Si nunca lo han penetrado a usted, éstas nunca penetrarán a otros. Ciertamente Pablo era tal persona. Mientras él escribía las palabras más fuertes en la primera Epístola, lo hacía en lágrimas. Antes de hablar y antes de que otros sintieron el dolor, él sintió el dolor. Por tanto, si usted quiere que otros sientan el dolor, usted debe sentir el dolor primero. Nunca funcionará si usted sólo quiere que otros se lamenten. Por esta razón, todo obrero del Señor debe ser experimentado en cuanto a las lágrimas. En otras palabras, todos los que no derraman lágrimas al ver a sus hermanos caer y fracasar, no son dignos de realizar la obra del Señor y no están calificados para reprender o exhortar a otros. Si usted quiere reprender a un hermano o si quiere hablarle sobre algo que él ha hecho mal, usted primero debe sentir el dolor y el filo de las palabras antes de que esté calificado para reprender. Es fácil señalar las carencias de otros, pero es difícil decirlo con lágrimas. Sin embargo, únicamente aquellos que tienen lágrimas están calificados para hablar. Le damos gracias al Señor que la sangre de Su Hijo fue derramada en la tierra y no fue retraída. El hombre puede recibir salvación por medio de esta sangre. 
Le damos gracias al Señor que las lágrimas de Su Hijo tampoco fueron retraídas. Éstas nos dicen que Él siempre nos considera, y también nos llevan a derramar lágrimas ante Dios y ante los hombres. ¡Que podamos imitar a nuestro Señor en nuestras oraciones y en nuestra obra, y que podamos derramas más lágrimas! (CWWN, t. 19, págs. 496-497)


Lectura Corporativa: “El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob” CAPITULO 5 – Secciones: El Dios de resurrección; EL VASO DE DIOS ES PERFECCIONADO

Octubre 10 sábado

2 Corintios 11:28
28 y además de otras cosas no mencionadas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la preocupación por todas las iglesias.

Salmos 84:5-7
5 Bienaventurado el hombre cuya fuerza está en Ti; / en cuyo corazón están las calzadas a Sion.
6 Pasando por el valle de Baca, / lo convierten en manantial; / ciertamente la lluvia temprana lo cubre de bendiciones.
7 Van de fuerza en fuerza; / cada uno se presenta delante de Dios en Sion.

Deuteronomio 11:14
14 Yo daré a vuestra tierra la lluvia a su tiempo, la temprana y la tardía, para que recojas tu grano, tu vino nuevo y tu aceite fresco.

Oseas 6:3
3 Por lo tanto, conozcamos, prosigamos en conocer a Jehová: / cierta como el alba es Su salida. / Él vendrá a nosotros como la lluvia, / como la lluvia tardía que riega la tierra.

Zacarías 10:1
1 Pedid a Jehová lluvia / durante el tiempo de lluvia primaveral, / a Jehová que hace relámpagos, / y les dará aguaceros, / hierba en el campo a cada uno.

Gálatas 3:14
14 para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de que por medio de la fe recibiésemos la promesa del Espíritu.

Efesios 1:3
3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo,

Jacobo 5:7
7 Por tanto, hermanos, sed longánimos hasta la venida del Señor. Mirad cómo el labrador espera el precioso fruto de la tierra, siendo longánimo hasta que reciba la lluvia temprana y la tardía.

<<  Día  6 >>
En [2 Corintios] 7:2 y 3 Pablo dice: “Dadnos cabida en vuestro corazón: a nadie hemos agraviado, a nadie hemos corrompido, de nadie hemos tomado ventaja. No lo digo para condenaros; pues ya he dicho antes que estáis en nuestro corazón, para morir juntos y para vivir juntos”. Lo que dice Pablo aquí revela su preocupación profunda e íntima por los corintios. Sus palabras no meramente expresaban algo ético, religioso, espiritual o amoroso. Es posible pronunciar palabras de amor y sentir amor por otros, pero aun así no tener mucha preocupación por ellos ... Pablo tenía una preocupación así por los creyentes en Corinto. 
Una madre no sólo siente amor por su hijo; también siente una preocupación profunda por él ... Tal vez una mujer carezca de educación, pero si siente una preocupación profunda por sus hijos, ella está calificada para ser una buena madre. Por supuesto, el conocimiento y la habilidad ayudan, pero no son requisitos. Lo único que se requiere para ser una buena madre es sentir preocupación. El mismo principio rige con respecto al cuidado de la iglesia. No es suficiente que los ancianos simplemente amen la iglesia. Su amor debe convertirse en una preocupación profunda por cada uno de los jóvenes y hermanos débiles. Esta preocupación es lo que hace que nuestra labor sea fructífera. Todos necesitamos tener esta clase de preocupación íntima por otros. (Estudio-vida de 2 Corintios, pág. 397) 

Lectura para hoy
En 2 Corintios 7:2, Pablo dice: “Dadnos cabida” ... El anhelo de Pablo era que así como él tenía a los corintios en su corazón, él también pudiera estar en el corazón de ellos. Los creyentes en Corinto estaban en el corazón de Pablo para vivir juntos así como para morir juntos [v. 3]. Esta palabra ciertamente expresa una preocupación íntima por ellos. (Estudio-vida de 2 Corintios, pág. 398) 
[En Salmos 84:6a] “Baca” significa “lágrimas”. Por un lado, cuando tuvimos la intención de venir a la vida de iglesia, fuimos fortalecidos en Dios; por el otro, Satanás se nos opuso, e hizo que muchos santos sufrieran persecución. Los problemas y la persecución causados por Satanás pueden convertir nuestras calzadas en un valle de lágrimas. 
Si tomamos las calzadas para ir a la casa de Dios, los problemas y la persecución vendrán a nosotros, y tales cosas harán que lloremos. Pero Dios cambiará nuestras lágrimas en manantial [cfr. v. 6b] ... Cuanto más lágrimas derramamos, más grande será el manantial. 
El versículo 6c dice: “Ciertamente la lluvia temprana lo cubre de bendiciones”. Conforme a nuestra experiencia, esto significa que nuestras lágrimas se convierten en un manantial y este manantial se convierte en la lluvia temprana que cubre el valle de bendiciones. 
Esta lluvia temprana es el Espíritu, y el Espíritu es nuestra bendición. Ésta era la situación de un hermano en Chifú. Antes de creer en el Señor Jesús, él era musulmán. Después de que fue salvo y vino a la vida de iglesia, él sufrió mucha persecución. Esta persecución casi lo mató, y derramó muchas lágrimas. Pero esas lágrimas se convirtieron en un manantial; el manantial llegó a ser el Espíritu como la lluvia temprana; y como resultado este hermano llegó a ser viviente. 
Aquellos que vienen a la vida de iglesia al pasar por el valle de lágrimas encontrarán que, a la postre, este llanto se convertirá en una gran bendición para ellos. Esta bendición es el Espíritu. Las lágrimas que derramaron fueron de ellos, pero las lágrimas se convirtieron en un manantial, el cual se convierte en la lluvia temprana, el Espíritu como la bendición. 
Aquellos que están en las calzadas a Sion convierten el valle de lágrimas en un manantial (v. 6b). Este manantial es simplemente el Espíritu. ¡Cuán maravilloso! 
La lluvia temprana representa el Espíritu. Esto indica que cuanto más lloramos en las calzadas a Sion, más recibimos del Espíritu. Mientras lloramos, somos llenos del Espíritu, y el Espíritu llega a ser nuestro manantial. (Estudio-vida de los Salmos, págs. 392-393, 404)


Himno # 366
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Lamentaciones 3:22-23
22 Por la benevolencia amorosa de Jehová no hemos sido consumidos, / pues no fallan Sus compasiones.
23 Nuevas son cada mañana; / grande es Tu fidelidad.

Ezequiel 16:8
8 Entonces pasé Yo junto a ti y te miré; y he aquí que tu tiempo era tiempo de amores. Y extendí Mi manto sobre ti y cubrí tu desnudez; sí, te hice juramento y entré en pacto contigo, declara el Señor Jehová, y fuiste Mía.

Ezequiel 36:26
26 También os daré un corazón nuevo, y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un corazón de carne.

Lucas 1:78
78 por la entrañable misericordia de nuestro Dios, en virtud de la cual nos ha de visitar desde lo alto el sol naciente,

1 Corintios 16:24
24 Mi amor en Cristo Jesús esté con todos vosotros.

Filipenses 1:8, 21
8 Porque Dios me es testigo de cómo os añoro a todos vosotros en las partes internas de Cristo Jesús.

21 Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia.

Filipenses 2:1
1 Por tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si algún consuelo de amor, si alguna comunión de espíritu, si algún afecto entrañable y compasiones,

Apocalipsis 1:13
13 y en medio de los candeleros, a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido de una ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido por el pecho con un cinto de oro.

Lectura adicional:
Estudio-vida de Jeremías, mensajes 1-11
CWWL, 1959, vol 4, “Lessons of Prayer,” capítulo 7
CWWL, 1989, vol 3, “The Experience and Growth inLife,” capítulo 3
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